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ADVERTENCIAS. 

'?.~(/ .EAME lícito, mi lector amigo, cnalqnicra que tu 
~ ._,. 1 
.:; seas, poner, antes que todo, en tns manos, nna 

tea qm: te guié por el OSCUl'O laberinto de mis des­
mantelados escritos. 

Sábete, en primer término, que desde muy niño 
y por natural inclinación, fné mny de mi agrado_ 
estudiar el ayer, mejor que el hoy y él mañana, 
del suelo qne me vió nacer. . 

Sábete también, qne h,1 casi cinco lustros que el 
destino me llevó á tomar el ::irndo y sacar de la 
madre tierra, el sustento qne mi inexperiencia eva­
dió sacar de las aulas, á donde tal vez fuera 1la­
mado, como tantos otros afortunados. 

En lejana aldea, lejos de la sociedad, abesado 
ya al trato incivil de unos cuantos eentenares de 
labriegos, en el silencio de la noche, robando al 
encallecido cuerpo el dese::ido descanzo, allí ger­
minó la idea de estractar de mis apolillados per­
gaminos, las glorias y trndiciones de mi patria. 
Allí creció y allí he ]legado, Dios ~abe {t costa de 
qué, á darle vida. 

Contéstame a hora con ingennidncl, cnro lector: si 
sentado lo anterior, nnn eísperas encontrnr en la 
obra que te presento: nlgo de poesía, elegancia, 
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corrección de estilo y demás ornatos de que se pre­
cian hoy el sinnúmero de libelos qne á granel lle­
gan á tus manos. 

Me he exhibido por entAro ante tí, y por ende 
me incliuo á creer, ello basta á qne benigno per­
dones el sinnúmern de dislates de que adolece mi 
obra. 

Todavía más. Debo advertirte, que todo lo ma­
lo que en ella encuentres, ten pur cierto ser de mi 
cosecha. 

Simple smcidor de pensamientos ajenos, mi 
único afán ha sido, levantar del polvo del olvido 
las tradiciones de mi caro suelo. 

Más tarde, si Dios así lo quiere, te presentaré la 
Segunda série qne ahora me ocupo de coleccionar. 

En cuanto á ciertor; hechos que aquí refiero co­
mo sobrenaturales ó de milagroso origen, súbete 
que no quiero se les dé más fe que la que merece 
una relación fundada en autoridad humana y fa­
lible. Ni tampoco pretendo calificar virtudes 6 
aprobar favores extraordinarios, porque este jui­
cio es privativo de la Iglesia, en cuya obediencia 
quiero vivir y ruorir. 

En tal virtud, si algo encontrares .en el trans­
curso de esta obra, que pugne con los Preceptos y 
principios de nuestra santa Religión, que se haya 
escapado á mi human,t flaqueza, dalo por no es­
crito. 

Si así lo hicieres, vade in pace. 

DEDICATORIA. 

Do exist.e, ciertamente, sobre la ti.e~Ta, objeto 
~ más caro para un padre de fanuha, que los 
pedazos de sus entrañas. A ellos, pues, dedico el 
fruto de mis largas vigilias, queriendo así indicar­
les, el sendero que deban seg11ir1 continuando qui­
zá, mañana que baje al sepulcro, la tarea no poco 
ardua, de enaltecer los históricos hechos de este 
rincón de nuestra querida México. 
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PROLOGO . 

s ciertamente muy natural en los hombre~ el 
amor á su Patria, y así creo que no cumple un 

buen ciudadano sus deberes hacia ella, si no da al 
mundo un testimonio auténtico de que ha contri­
buido en cuanto ha estado de su parte a su lus­
tre y esplendor; y que incurre en una eipecie de 
delito, de qne se hace responsable, si no comunica 
al público aquellas noticias que ó se han ignorado, 
ó que están ocultas y encerradas en el r,orto recin­
to donde se verificaron, pudiendo ser importantes. 
Por eso, para manifestar yo en cuanto pueda, el 
justo y grande amor que profeso á la Ciudad de 
Querétaro mi Patria, y librarme de algún modo de 
ese género de delito, me propuse el 110 dispensará 
desvelo ó cuidado alguno para investigar, eolectar 
y ordenar cuantas noticias puedan contribuir á su 
esplendor y su gloria." 

Un siglo menos un año hace que estampaba el 
sincero historiador Zeláa é Hidalgo talbs concep­
tos á la cabeza de la entusiástica parratada que le 
dedicó 11Al Lector" de su libro "Glorias de Queré­
taro;" y si el autor de la presente obra escribiera 
este pról0g0, no necesitaría carnbiar ni nna sola 
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palabra de aquellas, para que tuviesen completa 
explicación los afectos y las tendencias que lo han 
movido á consagrarle sn tiempo y sn pluma al nue­
vo libro que aparece hoy impreso con igual objeto. 

Los trabaios literarios de índole loca lista, si bien 
quedan constreñidos en moqesta eBfera, suelen, por 
una parte, r~sultar más puntuales que los empren­
didos en más vasto campo, y por otra, no sólo ser 
ü.tiles á la phrte especial que tiene íntimas relacio­
nes con sus informes, sino al todo nacional de que 
esa parte es un componente. En cualquiera obra, 
si se descúidan los detalles, podrá obtenerse un 
conjunto más ó menos bueno, pero sie1npre imper­
fecto; más si aquéllos ·se e:;tndian uno á uno, el 
otro ·naturalmente vendrá á ser mas regular y be-

llo. 
Las 11 Leyendas y rrradiciones Queretanas,i' en 

que al par han BiJo puestos á contribución lo histó-
. rico y lo maravilloso, prestándole un oído á la voz 

de los sabios investigadores de la verdad, y el otro 
á la voz del vulgo irresistiblemente atraído por la 
fantasía, y en que además interviene la propia ob­
servación, abarcan más de lo que el título indica: 
en sus artículos apal'ecen alternándose con la dila­
tada procesión de figuras benéficas ó heróicas de 
que la Ciudad de Querétaro fué madre natural ó 
adoptiva, ó á lo menos generosa huéspeda, diver­
sos tipos indígenas ya <lesa parecidos y ciertas in­
di vidualid.ides que contrastan con aquellas prec1a­
ras; y entremesclados v,triada.mente, rasgos g·lorio­
sos anédoctas memorables, prodigios del cielo, , . . . . 
cuadros de costumbres, superst1c10sas creencias po-
pu1ares y relatos minuciosos de la formación, vida, 
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fenecimiento y trasmutaciones, según sea el ca~o, 
ya de 1of. monumentos erigidos por la piedad, la 
caridad, el civismo ó la gratitud, ó ya de las comu­
!lidades é ini:;titu.tos que brillaron un tiempo ó que 
esplenden allí todavía. 

Mi erudito conterráneo y buen amigo el Sr. Lic. 
D. Cenobio I. Enciso, en sus · 1•Apuntes de viaje'1 

á la histórica Querétaro, decía muy oportuna y ex­
presivamente, refiriéndose á la misma Cindad: 
11No puede pisarse su sueln, sin sentir el corazón 
hondamente emocionado; á cada paso creemos oir 
una voz solemne que nos grita: Sta viator: he­
roem calcas. 11 Y á mi ver tambien sobrado motivo 
hay para que se tema cometer un sacrilegio, al 
hollar descuidadamente aquella tierra que fué pa­
lenque del singular combate, 11á puñetes, patadas 
y mordidas, 11 entre los otomíes y los conquistado­
res que acaudillaba el cacique M"ontañéz, satisfecho 
de tener por cabalgadura la Valona; tierra que fué 
abierta á los tratos mercantiles, por las carretas 
con que transitaba el varón de Dios Sebastián de 
Aparicio, en sus viajes de Zacatecas á México y 
viceversa; que sirvió- de cuartel general á los mi­
sioneros apostólicos que capitanearon los Venera­
bles Lináz y Ma rgil de Jesús; q ne atestigua toda­
ví~ la cristiana muníficencia de un Caballero y 
Ocio, de una D.ª Josefa Vergara, de un Noriega, 
de un Merino, de un Marqués de la Villa del Villar 
del Aguila y de un Castillo y Llata; que fué cuna 
del Arzobispo Monroy, de los Velázquez de Lorea 
del Br. Lucas Guerrero, del Presb. Zeláa é Hidal~ 
go, del Dr. D. Pedro Escobedo y el tribuno D. Jo. 
sé Llaca; donde tuvo sus preliminares la Indepen· 
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dencia Nacional, en la conspiración que le clió sér 
y de la que fueron las pri.meras :íctim~s l~s he.~·­
manos queretanm, Emeteno y Ep1gme1110 Gonz,~­
lez, y en el oportuno aviso de la insigne Corregi­
dora D.ª Josefa Ortiz de Domínguez; donde ha :flo· 
recido aquella larga serie de notables escultores, 
que comenzando en Francisco Martínez, Fr. Sebas­
tián Gallegos y Bartolieo, :sucediéndose en Laurea­
no Montañéz, el gran Perusquía, Montenegro, los 
dos Arce, Manuel :Mesa, Miguel Beltrán é Isidoro 
Espinosa, tiene hoy por representante de su fama 
á D. Diego Almaráz y Guillén; donde han desple­
gado su celo episcopal, su calificada p~·udencia, su 
ilustración y sus muchas grandes cualidades en el 
gobierno de la Grey, los dos muy ilustres y virtuo­
sos jaliscienses Dres. D. Ramón y D. Rafael S. Ca­
macho; y donde, finalmente, aconteció la epopeya 
de aquel asedio, famoso en todo el mundo, que ató­
nito contempló E.U trágico desenlace. 

Con razón se_ gloría el Sr. Frías de ser hijo de 
esa Ciudad, amante fidelísima y celosa de la cruz 
que orna su escudo de armas, cultivadora d.el_ arte 
nimbado con la luz mística, terrenos prop1c10s á 
los gérmenes patrióticos, teatro de nobilísima.s 
proezas militares y de satánicas traicione~, ~ tradi­
cionalista por excelencia; y con razón as1m1smo el 
Sr. Frías, apasionado de su suelo natal, pone sus 
devotos conatos en arrancarles sus secretos auto­
biográficos á las piedras de los edificios y á las ve­
nerandas imágenes pictóricas y esculturales, en 
hacer declarar la verdad de los hechus á los em­
polvados cronicones y en recoger las confidencias 
del pueblo, para hacernos admirar, como frutos de 
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esos trabajos, los ·poéticos recuerdos qne de su pa­
sado conserva Querétaro y reclamarnos á todo los 
mexicanos unánimemente el tributo ele simpatía y 
respeto á que tan hermosa. Ciudad tiene derecho. 

La paciente empresa del autor de este libro, es 
muy loable; no tengo empacho, sino complacencia, 
en reconocer su mérito; pero obligado estoy á de­
cir con ingenmdad, que aunque me encantan mu­
chos de los ideales que adora el Sr. Frías, no coin­
ciden siempre mis pensamientos y mis juicios con 
los suyos aquí expresados, que á veces son diame­
tralmente opuestos. 

Impertinente descortesía fuera querer deslindar 
en este prólogo esas diferencias; básta.me con indi­
carlas en obedecimiento de la bnena. fe, al perge­
liar estas líneas, ·precursoras afóaicas y deslustra­
das ele las páginas que dan cuerpo á la primera 
serie de las "Leyendas y rrradiciones Queretanas." 

Guadalnjara1 25 de Septiembre de 1901. 

j}lberto ;flantoscoq. 


